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asidui-Fntre lo3 doctores que con mas 
? asistieron en 1880 al curioso expen-
ento de Tanner, figuraba un joven r u -

Z0 grueso, de brillante mirada, de fiso
nomía apacible y de aire modesto. 

Llamábase el doctor Fr ígor is , a conse
cuencia de un sistema de curación que él 
decia haber hallado, y que consistía ex
clusivamente en la aplicación de frigorífi
cos á los pacientes, bien interior ó exte-
riormente. Algunos de sus compañeros le 
llamaban por esto el me'dico de hielo; pero 
él despreciaba todos los apodos y todas las 
bromas, continuando incesantemente sus 
estudios. 

El doctor Tanner, que en los cuarenta 
dias de ayuno sólo se habia propuesto be
ber, tomó hielo por recomendación expre
sa de Fr ígor i s ; el mismo Tanner sonrió al 
oir el consejo, y lo aceptó por deferencia; 
pero al dia siguiente de haber tomado el 
agua en estado sólido se sintió más fuerte. 

C o n t i n u ó tomando hielo y dejó de dis
minuir el peso de su cuerpo; los distintos 
me'dicos que le asistían atribuyeron esto á 
diversas causas; el doctor Fr ígor is supo á 
qué atenerse: calló, siguió estudiando, y 
desapareció repentinamente de los sitios 
en que de ordinario se le veia. 

Pasaron muchos años sin que nadie v o l 
viera á oir una palabra del doctor del hie
lo, hasta que un dia los periódicos de 
Nueva-York, en lugar preferente y con 
letras monumentales, publicaron el s i 
guiente anuncio: 

DOCTOR F R Í G O R I S . 
Enseña el arte de no comer, en tres sesiones-
lecciones gratuitas.—Avenida 620, calle 24. 

¿Habrá necesidad de decir el asombro 
que produjo en todos los ánimos semejan
te anuncio? Primero no lo creyó nadie: los 
que conocían al doctor Fr ígor is dudaban, 
teniendo en cuenta su formalidad; sus 
enemigos negaban; los indiferentes acu
dieron á su casa, toda vez que el arte pre
cioso objeto, del anuncio, se enseñaba gra
tuitamente. 

La primera sesión fué solemne: el doc
tor Fr ígoris habia hecho construir una es
pecie de anfiteatro capaz para miles de es
pectadores; en el centro habia una tribuna 
que debia ocupar el profesor de la nueva 
ciencia. 

El doctor Fr ígor is , la primera noche que 
comenzó sus explicaciones, estaba profun
damente emocionado. 

—Esta sesion'será teórica, dijo; mañana 
celebraremos la práctica, para lo cual se 
suplica á los oyentes que no tomen a l i 
mento alguno desde esta noche. 

Las explicaciones del doctor son muy 
enojosas para que las reproduzcamos ín t e 
gras: fundándose en diversos experimen
tos y algunas otras razones fisiológicas no 
muy comprensibles para la mayoría del 
auditorio, demostró que el agua y el aire, 
helados, bastaban para la nutr ic ión del 
cuerpo humano. 

Este-—para él—axioma, lo conocía hacía 
muchos años; pero no lo habia hecho p ú 
blico hasta resolver un problema impor
tantísimo para su invento. 

¿Qué procedimiento se emplearía para 
obtener siempre que sea necesaria agua 
helada y aire á una temperatura muy 
baja? 

Esta era la mayor de las dificultades, 
que, por fortuna, se hallaba resuelta, co
mo al dia siguiente demostraría á sus nu
merosos alumnos. 

SI auditorio no salió convencido ni mu-
t t o ménos; pero el tono de seguridad del 
doctor inspiraba mucha confianza, y no 
Pocos se abstuvieron de tomar alimentos. 

Pasaron veinticuatro horas, y llegó el 
momento deseado: desde muy temprano la 
Pñmera remesa de alumnos se hallaba á 
^ puerta de la casa del doctor; la impa-
ciencia era mucha, impaciencia de ham
brientos al fin. En cada uno de los asien
tos habia un elegante aparato de acero de 
Pequeño volumen con la siguiente inscrip. 
cion: 

Extracción de calórico. 
El doctor subió á la tribuna y con un 

aparato en la mano señaló á los concu-
rrentes las partes de que se componía; el 
conjunto era un cilindro en cuyo centro 
babia dos tubos, uno destinado á contener 
el agua y otro el aire; cuando se oprimía 
un botón dorado que habia en la parte ex

terior, el calórico salía con rapidez, y el 
agua y el aire bajaban á cero en un ins
tante; cuanto más tiempo se oprimiera el 
botón más descendía la temperatura; por 
medio de un grifo con su llave se absorbía 
el aire del tubo correspondiente; levantan
do la tapa del otro tubo se tomaba el hie
lo, formando rodajitas superpuestas. 

Después de explicada la operación, fué 
practicada por todos, y el doctor, con voz 
temblorosa, exclamó: 

—Ahora, señores, vamos á alimentar
nos. 

Se abrió el grifo del aire y los concu
rrentes absorbieron una buena cantidad, 
después tomaron- algunas rodajitas de 
hielo, después aire otra vez, hasta que el 
doctor dijo basta. 

¡Maravilloso fenómeno! 
Los concurrentes tenían las mejillas en

cendidas y el aire de satisfacción de quien 
ha asistido á un gran banquete; todos se 
sent ían hartos y repletos; algunos temían 
una indigest ión por haber comido mucho. 
El doctor tuvo que sustraerse á las prue
bas de agradecimiento y entusiasmo de su 
auditorio. 

La noticia cundió con rapidez; los p r i 
meros asistentes á las experiencias del 
doctor se llevaron los aparatos, y hubo 
alguno que al imentó con él todo un barrio. 

La casa del doctor fué invadida al dia 
siguiente. Todo el mundo quería un apa
rato; todos quer ían hacer el experimento 
en su propio estómago. Por fortuna, el 
doctor Fr ígoris poseía una buena cantidad 
de ellos, y repart ió cuantos le fueron po
sibles; ademas, como previsor, tenía adop
tadas todas las resoluciones necesarias pa
ra evitar confiíctos, y para aquella noche 
estaban invitados todos los fabricantes en 
objetos de hierro y acero, para enseñarles 
á construir su maravilloso invento. 

A l mes se alimentaba así América ente
ra; en todos los países se produjeron cam
bios políticos de importancia, y hubo un 
gran desequilibrio social. 

La mayoría de los gobiernos presenta
ron la dimisión, y mul t i tud de obreros de
jaron de acudir á las fábricas, las fondas y 
establecimientos de comidas se cerraron, 
se abandonaron las faenas rudas del cam
po; en poco tiempo el mundo parecía una 
balsa de aceite; sólo los cocineros mani
festaban mal humor; pero no se atrevían á 
desentonar en el concierto de apacible ale
gría que reinaba en el orbe. 

Hemos dicho que el doctor Fr ígoris era 
muy modesto; al ver el comienzo de su 
obra y la gratitud que la humanidad co
menzaba á deberle, se le ocurrió llevar á 
cabo un acto heroico: sustraerse al agra
decimiento de sus semejantes y morir solo 
en un desierto. 

Apénas nació en su cerebro semejante 
idea, cuando su voluntad de hierro la aco
gió con cariño; á los pocos días , con el 
aparato debajo del brazo , y disfrazado 
convenientemente, salía de Nueva-York y 
comenzaba su viaje hacia el Norte. 

'Por todas partes iba oyendo su nombre, 
y la satisfacción ín t ima que eso le produ
cía hacía más penoso su sacrificio. 

Pero no retrocedió. 
Poco á poco los pueblos fueron más ra

ros y ménos adelantados: los bosques seña
laron la barrera de la civilización, y el doc
tor la traspasó atrevido, perdiéndose en 
los laberintos salvajes formados por una 
vegetación virgen y vigorosa. 

Las nieves del Polo atra ían á un doctor 
que había amado tanto el frió. 

Habían pasado catorce años, y en Nue
va-York se verificaba un día un solemne 
acontecimiento. La población se agolpaba 
al muelle para presenciar el desembarco 
de los viajeros del Saratoga, precioso bu 
que engalanado con las banderas de todos 
los países de América, y que regresaba de | 
un viaje á las regiones polares. Este viaje 
había sido costeado por todos los gobier
nos americanos, y en él iban representa
dos todos los pueblos por uno de sus hom
bres de ciencia más eminentes. 

Los burras se sucedieron sin cesar mien
tras desembarcaron los valientes expedi
cionarios del Saratoga. 

Entre éstos se víó llegar un anciano de 
luenga y blanca barba, moribundo al pa
recer ó desmayado, y conducido en brazos 
de sus compañeros. La curiosidad se avi
vó, y todo el mundo quería saber el nom
bre del que llegaba en estado semejante. 

Pronto se supo que no era expediciona
rio, sino un hombre encontrado por los 
marinos del Saratoga en las desiertas re
giones que habían ido á explorar. 

Se le habia encontrado con un aparato 
del doctor Frígoris al lado, y al pronto 
creyeron que estaba muerto; conducido á 
bordo, había sido imposible hacerle ha
blar, y por lo tanto se ignoraban su nom
bre y su nacionalidad. 

Conducido á uno de los hoteles más 
confortables de la ciudad, pareció reani
marse; el médico del barco había a t r ibui
do su lamentable estado á los muchos 
años que debia contar de existencia. 

E l hombre misterioso parecía reanimar
se con los aires de aquella ciudad, y al 
dia siguiente de la llegada, cuando el ca
pi tán del Saratoga fué á visitarle, le oyó 
decir por primera vez y en correcta lengua 
inglesa que deseaba dar un paseo con él 
por las calles de Nueva-York. 

Su deseo fué satisfecho, y para aquella 
noche quedó convenido el paseo. 

A la hora marcada ambos salieron, apo
yado el hombre del Polo en el brazo del 
capitán, que tenía grandes deseos de co
nocer la historia de aquel personaje. 

—Ante todo, capitán,—dijo el anciano, 
—¿por qué tocan á cada hora la campana 
del hotel en que me habéis dejado? Eso me 
ha producido mucha molestia; apénas si 
he podido decansar. 

—Pues tocan á comer. 
-—¡A comer !~gr í tó con extraña energía 

el anciano. 
—Justo. 
—¿A cada hora? 
•—Naturalmente. 
—¿Y qué comen? 
—Carnes, legumbres, pescados, m u 

chas cosas; ¿qué os extraña? 
El anciano perdía sus fuerzas por mo

mentos; á los pocos pasos miraba con ojos 
espantados á su alrededor. 

—Pero ¿cuántas fondas hay en Nueva-
York?—volvió á preguntar con voz apaga
da, señalando á varios rótulos. 

—Una encada puerta,—contestó el ca
pi tán, 

—¿Y están llenas? 
—Todo el dia. 
—¡Pero cyié hambre se ha desarrollado 

en este país! 
—Veo—dijo el capitán sonriendo—que 

faltáis del mundo hace muchos años. 
Antes se comia poco, pero desde que 

aquel infeliz de Fr ígor is inventó esos apa
ratos, que ya coneceis puesto que teníais 
uno, se come horrorosamente en el mun
do: si no nos habéis visto comer en el bu 
que es porque cuando os recogimos se nos 
habían acabado los víveres y tuvimos que 
apelar á los aparatos. 

—Pero ¿por qué se come tanto?—repli
có el viejo. 

—¡Caramba, está claro! Antes, comer 
era una necesidad; ahora es un vicio, y 
todas las muertes ocurren por indiges
t ión. 

E l capitán sintió que su interlocutor 
soltaba su brazo; por pronto que quiso 
acudir á sostenerle, el anciano habia caido 
al suelo. 

—Capi tán ,—murmuró con voz apagada, 
—la humanidad merecía que hubiese yo 
estudiado el mediode matarla de hambre... 
¡Miserable condición la del hombre!.. F r í 
goris... os maldice... 

Después de estas palabras, su cabeza ca
yó pesadamente sobre el pavimento para 
no levantarse m á s . 

E . S. P. 
{La Iberia.) 

l i í n y x o c m á k b x t 

(E amor o d reoóloer 
Continuación 

Una concurrencia inmensa ocupaba des
de muy temprano los espaciosos corredo
res del tribunal de Laon, esperando que la 
audiencia empezara. Por rara casualidad 

| eran muy contadas las señoras que habían 
acudido á presenciar los debates. 

Mientras las puertas del t r ibunal se 
abr ían, la muchedumbre, dividida en gru
pos, hacía comentarios sobre el proceso; 
cada cual referia á su manera los antece
dentes de Virg in ia , los detalles del c r i 
men, y extendía sus consideraciones has
ta poner en pa rangón á María Biere con 
Vi rg in ia . 

«Este delito—decía uno—cometido casi 
al dia siguiente de haber sido absuelta 
María de Biere, es la censura más acerba 
que puede dirigirse contra la inst i tución 
del jurado. Desde entóncestodas las aman
tes abandonadas, todas las mujerzuelas se 
consideran con derecho á vengar por sí 
mismas las infidelidades de que puedan 
ser víc t imas , pues de antemano cuentan 
con la impunidad más completa.» 

«Estáis en un error, amigo mío, re
plicaba otro; no puede compararse á la 
Biere con Virginia , pues por más que su 
situación sea análoga, y la venganza casi 
la misma, las circunstancias en que se co
metió el crimen son del todo diferentes. 
María Biere no era un sér vulgar; la triste 
historia de su infancia, su honradez, la 
trágica novela de sus amores, hablaban 
en su favor y le conquistaban generales 
s impat ías . 

Aquí , por el contrario, nos encontramos 
en presencia de una mujer desvergonzada, 
que ha vivido desde su juventud en el 
libertinaje; de una especie de furia que 
procura deshacerse por malos medios de 
los amantes cuando no le agradan; de un 
sér abominable que se alimenta del pro
ducto de su ignominia, y que para coronar 
su odiosa existencia, procura contraer ma
trimonio con un hombre honrado, á quien 
habia seducido.» 

La discusión se anirraba por momen
tos. Los partidarios de Virginia , aunque 
escasos, eran decididos, y sabe Dios cuán
to tiempo habr ían durado aquellos deba
tes, digámoslo así, extrajudiciales, si los 
ujieres no hubieran abierto á tiempo opor
tuno las puertas del t r ibunal . 

E l público se dirigió al salón, ocupan
do en un instante todos los asientos. 

El consejero M . Breuil , de la audiencia 
de Amiens, es el encargado de dir igir los 
debates. 

M . Delgorgué, procurador de la r epú 
blica, ocupa el asiento del ministerio pú 
blico; el abogado M . Lachaud, el de la de
fensa. Sobre una mesa el revólver de que 
se sirvió Virginia para asesinar á su aman
te, y la bala extraída del cráneo de la víc
t ima. 

Presidente.—li&aed entrar á la acusada. 
Virginia Dumaire entra en el salón es

coltada por dos gendarmes, y se sienta en 
el banquillo de los acusados. 

Las miradas del público se fijan en V i r 
ginia. Esta es una mujer como de treinta 
años, delgada, morena, esbelta, cabellos 
castaños, facciones bastante graciosas y 
mirada dominadora y franca. La fisono
mía de Virginia presenta un rasgo carac
terístico: sus cejas, negras y espesas, es
tán casi unidas , dando á su fisonomía 
aquella especie de arco negro una expre
sión vuluptuosa y enérgica á la vez. 

Aunque la acusada viste con lujo, le 
falta cierta elegancia en sus modales; se 
adivina en ella á la antigua criada que sa
be llevar bien el traje de su ama, pero sin 
haber podido imitar la distinción en la ma
nera de llevarlo. 

Virginia se expresa con claridad, aun
que incorrectamente; el timbre de su voz 
es dulce, y sabe dar gran expresión á sus 
palabras. 

En el curso del debato interroga á los 
testigos de la manera más cortés, pero con 
increíble tenacidad, y obligándoles muchas 
veces á que se contradigan. 

El público acoge á Virginia con visibles 
muestras de s impat ía , se interesa por ella 
á medida que el interrogatorio avanza y 
llega al entusiasmo al con templará aque
lla mujer que, sin temor y sin jactancia, 
confiesa sencillamente su delito, asume la 
responsabilidad de cuanto ha hecho y de
clara, con la frente alta, que «cien veces 
har ía lo mismo si otras tantas se encontra
se en análogas circunstancias». «Prefiero 
—añadió—que Pícart haya muerto á verlo 
en brazos de otra mujer.» 

Después de leída por el relator el acta 
de acusación, comienza el interrogatorio. 

Presidente.—Tenéis treinta años. Nacis
teis en Lanenville, cerca de Laon. A la 
edad de diez y ocho años entrasteis en ca
lidad de sirvienta en un café de esta c iu
dad. ¿Es cierto que el dueño del estableci
miento os despidió por haber encontrado 
una vez en vuestro cuarto á uno de los ca
mareros? 

Virginia.—Es absolutamente falso. 
Presidente.—Marchasteis á Par ís . Allí , 

según confesión vuestra, estuvisteis como 

sirvienta en muchas casas. Desgraciada
mente, la instrucción no ha encontrado á 
ninguna de las personas que, según vos, 
habían sido vuestros amos. De creer es, 
pues, que habéis dado nombres imagina
rios, y que durante este período vuestra 
vida ha sido bastante irregular. 

Virginia (con energía) .—Ya oiréis, se
ñor presidente, como testigo á una de mis 
amigas, quien os dirá cuanto yo hice en 
Paris. 

Presidente.—Bieese que cuando regre
sasteis á Laon, al principio de la guerra, 
tuvisteis relaciones ín t imas con varios 
oficiales prusianos. 

Virginia.—Nunca conocí á ninguno da 
esos caballeros. 

P r e s i d e n t e . — E n 1871 marcháste is á 
Reims; y allí estuvisteis a lgún tiempo en 
la casa de un panadero llamado Aumont . 
Erais la amiga de la mujer y la amante 
del marido. Aumont decía á su mujer que 
iba de pesca, y donde iba era á una habi
tación que habia alquilado y en la cual os 
veíais. (Risas.) 

Virginia.—Aumont es un hombre gro
sero; var ías veces me hizo indicaciones da 
cierto género, pero jamas le oí. 

Presidente.—Refiere Aumont que en 
1872 ya os habíais cansado de él, y que 
para asustarle lo atrajisteis un dia á un 
sitio solitario, donde varios malhechores, 
convocados por vos, le maltrataron. 

Virginia.—Es una pura invención todo 
eso. 

Presidente.—No lo es, sin embargo, que 
el panadero, á consecuencia de aquella 
aventura, confesó todo lo ocurrido á su 
mujer, la cual os echó á la calle. A l cabo 
de a lgún tiempo estábais en la casa da 
madame Miguel. En una ocasión dijisteis 
á esta señora: 

«Está en m i carácter el conducirme 
siempre mal. Bien sé que m i fin no será 
bueno. Es, sin embargo, mí destino.» 

Por aquella época estábais en cinta. 
¿Quién era vuestro amante? 

Virginia.—Voy á decíroslo. En 1870 C O " 
nocí en Paris á un amigo de mis amos l la
mado Raimundo Ledoux. Era un jóven de 
buena familia que me galanteaba con gran 
insistencia. 

En 1872 le encontré en Reims. Me habló 
de su amor, me dijo que estaba de paso en 
aquella ciudad, indicándome, por ú l t imo, 
que le diera una cita. Yo tuve la debilidad 
de acceder á aquella súpl ica . . . É l , sin em
bargo, prometió volver para presentarme 
á su familia. 

Algunos días después recibí una esque
la mortuoria. Ledoux habia fallecido. 

A l cabo de a lgún tiempo, me dijeron 
una mañana que una señora, vestida de 
luto, me esperaba en uno de los hoteles de 
la ciudad. Era la madre de Ledoux. Me 
dijo que su hijo ántes de morir le había 
confesado el secreto de sus amores; pro
metió no abandonarme y me entregó 200 
francos. (Sensación.) 

Presidente.—Sospecho que es una no
vela de carácter sentimental cuanto estáis 
refiriendo, pues examinados los registros 
de las defunciones ocurridas ea Paris en 
la época á que a ludís , no se encuentra en 
ellos el nombre de Ledoux. Pero sea de 
esto lo que quiera, aparece probado que 
estábais en cinta cuando entrasteis al ser
vicio de Herbin. Este era un antiguo pre
sidiario sujeto en Reims á la vigilancia de 
la policía. En 1844 fué condenado á siete 
años de presidio por robo. Después se es
tableció con una tienda de calzado en 
Reims y ganó a lgún dinero. 

Continuará, 

ihmciones pava 1)0}) 
PRÍNCIPE ALFONSO.—Alas nueve.— 

Marina.—La estrella de un chino (baile) 

JARDIN DEL BUEN RETIRO . —-
Concierto por la sociedad Union Artist ico-
musical,bajo la dirección del señor Bre tón . 

RECREOS MATRITENSES . — A las 
ocho y media.—Artistas parala Habana. 
—Naúie se muere hasta que Dios quiere.-— 
La cola del diablo. 

CIRCO DE PRICE (calle de las Infan
tas).— A lás nueve.— Gran función de 
ejercicios ecuestres y gimnást icos , acro
báticos y cómicos, bajo la dirección del 
señor Parish. 
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La Junta directiva del partido l i 
beral-dinástico, en su sesión del día 
17, celebrada en San Sebastian, leí
das las contestaciones de los comi
tés provinciales, y después de lig-era 
discusión, en vista del estado de las 
listas electorales y de los trabajos 
preparatorios de los funcionarios del 
Gobierno en la mayor parte de las 
provincias, y de los demás datos y 
observaciones expuestas por otros co
mités, convino por unanimidad que, 
si por hallarse á la cabeza de un par
tido g-ubernamental no podia en ma
nera alguna aconsejar á éste el re
traimiento ni la abstención, tampoco 
estaba en el caso de empeñarle en 
una lucha desigual y peligrosa, ex
poniendo á sus correligionarios á 
graves vejámenes estérilmente; por 
todo lo cual acordó respetar la apre
ciación de los comités sobre las con
diciones de cada localidad, recomen
dándoles que luchen allí donde la au
toridad dé garantías de imparciali
dad ó inspire la confianza que ha de 
proteger la libre emisión del voto, y 
que en los demás distritos se limiten 
á procurar el triunfo de los candida
tos que, sin una representación po
lítica determinada, infundan por sus 
cualidades personales la seguridad de 
la buena gestión administrativa de 
los intereses provinciales, ya que éste 
es el carácter esencial de estas corpo
raciones. 

Cos íabronca 

ESTUDIOS DE MALAS COSTUMBRES 

I I I 
En una correspondencia de Madrid 

dirigida á un periódico de Zaragoza 
se hacen las afirmaciones siguientes: 

Que hay en la corte empleados con 
20.000 rs. 

Que pagan 8.000 de casa. 
Que visten á su mitad de terciopelo 

y seda. 
Que tienen abono al Real y á la Co

media. 
Que se marchan en el Yerano á San 

Sebastian. 
Que fuman habanos. 
Y que todo esto no cuesta menos 

de 100.000 rs. anuales. 
Alg'una diferencia hay del gasto ai 

sueldo; pero milagros de este género 
son muy comunes, mucho más de lo 
que parece. 

En España todos los oargbs, inclu
so el de ministro, están mezquina
mente retribuidos; apénas dan para 
mantener el decoro del cargo que re
tribuyen. Un g-obernador de provin
cia, por ejemplo, no puede dar un 
banquete sin emplear, casi, casi, el 
sueldo de un mes; un ministro no 
puede hacer una recepción sin arrui
narse. 

Pues bien: apesar de todo esto, ve
mos que un día 1). Fulano de Tal, in
dividuo de posición modesta, es nom
brado director de tal ó cual ramo. 

Al dia siguiente se le ve en coche, 
lo cual no tiene nada de particular 
porque lo paga el Estado; viaja mu
cho también á costa del Estado; fuma 
bien porque también el Estado es pró
vido en esta parte con los altos fun
cionarios, y hace, en fin, una porción 
de cosas que, justas ó injustas, salen 
de la Nación por antigua y tradicio
nal costumbre. 

Pero aquí de nuestro asombro. 
Don Pulan o deja la dirección por 

cualquier causa. 
¿Yuelve á la modesta posición en 

que se hallaba ántes de tomar el 
cargo? 

Nada de eso. 
Continúa el coche, continúa el lujo, 

continúa la esplendidez, continúa el 
fausto adquirido en el destino que 
desempeñó. 

¿Es que hizo economías en los meses 
que sirvió el cargo, para vivir duran
te toda su vida como un acaudalado 
banquero? 

i A quién podría engañarse asi? 
Todo el mundo sabe adónde llegan 

seis mil duros de sueldo que tiene un 
ministro, cincuenta mil reales que 
tiene un director, y treinta ó cuarenta 
mil que disfruta un oficial de secre
taría. 

No es posible economizar nada, y 
mucho ménos para gastar después 
cien mil reales anuales. 

¿Cómo se ha verificado esto? 
Sencillamente haciendo negocios. 
Pero negocios que no pueden ser 

lícitos, porque no lo es nunca el que 
enriquece al funcionario público. 

Una fortuna así no se consigue 

más que haciendo favores en asun
tos de importancia y despachando ex
pedientes contra la justicia. 

Contra justicia, sí, porque si no, no 
se hacen ofertas por los interesados y 
no tiene el empleado público ocasión 
de aceptarlas. 

Esto en primer lugar, y esas con
tratas que no se verifican siempre con 
arreglo á la ley, es el origen de esas 
fortunas escandalosas ,;íque crecen 
á la vista de todo el mundo y que na
die puede reclamar contra ellas con
cretamente, porque la red se tiende 
muy bien y se procura atar todos los 
cabos. 

¿Qué hacen los tribunales?—se pre
guntará. 

Nada: su acción no puede traspa
sar la muralla de inmoralidad tras de 
la que se hallan una porción de ne
gociantes de levita que á lo mejor tie
nen influencia para separar y nom
brar jueces. 

Es'decir, están por cima de la jus
ticia. 

Esta, por lo tanto, tiene que ejerci
tarse solamente con los que se hallan 
debajo. 

Un periódico de anoche, ocupándo
se de la conferencia de San Sebas
tian, se permite ciertas reticencias de 
muy mal gusto acerca de uno de los 
ilustres individuos del Directorio. 

Lo infantil del ataque y el ser un 
recurso gastado el que emplea nues
tro colega, excusaría de nuestra par
te cualquier rectificación á sus pala
bras; pero se trata de un periódico 
que se llama correligionario de los 
que reconocemos como uno de nues
tros jefes al digmísimo hombre públi
co objeto del ataque, y por esto debe
mos protestar de la incalificable con
ducta de ese periódico, añadiendo 
que nadie dentro del partido liberal-
dinástico puede aprobarla, y desde 
luégo nadie la aprueba. 

Dentro de un partido hay otros me
dios, muy diferentes de los que nues
tro colega emplea, para defender la 
propia opinión y la manera propia de 
apreciar determinadas cuestiones de 
procedimiento y de conducta; pero 
esa rebelión constante contra todo j 
contra todos, desautoriza dentro de 
un partido y en la opinión. 

Obrar de esta manera es hacer cau
sa común con los enemigos, y para 
ello vale más declararse enemigo con 
toda franqueza. Así sabremos de quién 
nos hemos de guardar. 

El prelado de aquella diócesis será 
vencido por los carlistas, gracias alas 
contemplaciones del Gobierno. 

España está inundada de jesuítas y 
frailes, y la preponderancia de éstos 
se hará sentir muy pronto en todas 
partes. 

La Patria ha sido hasta ahora el 
paladín en la prensa del Sr. Cos-
Gayon. 

Ayer, contestando á La Iberia y á 
La Prensa^ decía: 

aLa Patria, pues, si reconoce que ha he
cho algo el actual ministro de Hacienda 
en pro de la Adminis t ración, no oculta su 
opinión de que lia podido hacer más, mucho 
más de lo que ha hecho. 

Y no crean nuestros apreciables colegas 
La Iberia y La Prensa que nosotros nos 
hemos de limitar á lamentarnos de la i n 
curia que parécenos observa el Sr. Cos-éa-
yon, cuando tantas f eformas quedan por rea
lizar, no; Za Patria las indicará en el mo
mento oportuno, si Temos que el tiempo 
trascurre y el Sr, Cos-Gayon no responde, 
cor» la actividad que debiera, á las espe
ranzas que hiciera concebir,» 

¿Conque incuria? 
Se quedó el Sr, Cos-Gayon sin su 

único defensor en la prensa. 
Los ministeriales son así: tienen 

muchas intermitencias inexplicables 
en la defensa de los ministros. 

Política conservadora pura. 

El Sr. Cánovas empieza á retroceder 
en la cuestión del principado de As-
túrias. 

Todos los periódicos han dicho que 
de parte de Austria, ha habido recla
maciones respecto de este asunto, y 
La Integridad de la Patria contesta 
en estos términos, dirigiéndose á E l 
Correo: 

«Los sucesos nos darán seguramente la 
razón, pues volvemos á afirmar al colega 
que n ingún personaje austríaco ha pre
guntado nada, ni habia tampoco razón pa
ra ello, t ra tándose de un asunto de go
bierno interior. 

Por lo demás, nadie discute que si en algu 
na ocasión el Gobierno cree conveniente 
aconsejará S. M . el Rey la concesión del 
principado de Asturias á favor del inme
diato sucesor al Trono, en el caso de ser 
hembra, lo aconsejará; pero esto, como 
comprenderá el colega, nada tiene que ver 
con que lo haya prometido á personaje a l 
guno.» 

Don Antonio se prepara para efec
tuar la retirada, echar por tierra su 
decreto de 1 de Agosto y continuar 
en el Poder, que es lo que importa. 

Así se gobierna maravillosamente: 
se adopta una disposición; si no gus
ta, se enmienda con mayor ó menor 
habilidad, y todo sigue perfectamen
te para los que disfrutan del mando. 

Todo muy bonito, muy nuevo y na
da serio. 

La situación de las Provincias Vas
congadas ha de mejorar notablemen
te. El general Quesada combatirá con 
energía las influencias del carlismo, 
Hé aquí una de las últimas medidas 
adoptadas: 

«El general Quesada—preciso es reco
nocerlo—toma disposiciones salvadoras. 
Los jefes, desde coronel para arriba, no 
pueden salir á la calle, después de las on
ce de la mañana , sin llevar sombrero de co
pa; de modo que, cuando se ve álguien 
con chistera, ya se sabe que es jefe á las 
órdenes del general Quesada » 

No sabíamos que también hubiera 
establecido el Sr. Quesadá un unifor
me civil. 

Puede que con todo eso se arregle 
la cuestión del obispo de Vitoria. 

El Gobierno tiene el propósito de 
efectuar algo importante con el ca
bildo de Vitoria, pero no se atreve. 

Continúan las cárceles siendo un 
foco inmundo de crímenes. 

Dice un periódico de Barcelona: 
«Anteayer ocurrid en las cárceles nacio

nales un conflicto que irrogó graves con
secuencias. Parece que en los dias festivos 
acostumbran las familias y conocidos de 
los presos traer á éstos comidas y bebidas, 
lo cual motivó que algunos presos se em
briagaran, y arremetiéndose unos á otros 
navaja en mano , resultaron cinco he
ridos. 

Uno de éstos, al arrebatar la navaja de 
su compañero, lo hizo con tan mala suer
te que, cogiéndola por la hoja, se cortó 
cuatro dedos de la mano. 

Todo va bien, muy bien, perfectamente 
bien.» 

Dice E l Imparcial-. 
«Por denuncia de algunos presos dé las 

cárceles de Barcelona se ha incoado causa 
criminal contra un llavero por exacciones 
ilegales. Con esta nueva causa, son seis ó 
siete las instruidas contra empleados de 
aquellas cárceles nacionales.» 

El Sr. Bosch está en estos momen
tos en San Sebastian tomando baños 
tranquilamente y disfrutando el suel
do , dietas y demás felicidades del 
cargo. 

Siga su curso la procesión. 

E l (jloho ha publicado el siguiente 
telegrama de Ciudad-Real: 

« C i u d a d - R e a l 19 (nueve 50 n.) , 
M a d r i d 19 (diez 12 n,). 

Director Qlobo: 
Nuestro querido amigo y correligionario 

D, Dámaso de Barrenengoa, exdiputado y 
rico comerciante de esta capi ta l /ha sido 
objeto de un inicuo atentado á las seis de 
esta tarde. 

Estaba con su señora comprando en un 
puesto de la feria un abanico para una n i 
na, y un individuo, de cuyos malos ante
cedentes tenian ya conocimiento las auto
ridades de esta" capital, a tentó contra la 
vida de nuestro amigo asestándole un 
golpe en la cabeza con un bastón de 
hierro. 

Afortunadamente, pudo evitar el reci
birle con la fuerza que se le habia d i r i 
gido. 

La inmensa concurrencia que en el pa
seo y en la plaza habia, y en todas partes 
donde están instalados los puestos de la 
feria , se indignó del atentado cometido 
por persona que señala aquí todo el mun
do como sospechoso, y más que por eso, 
al ver que tal hombre paseaba luégo tran
quilamente con un pariente suyo por los 
sitios más públicos de la ciudad. 

Las autoridades locales, c iv i l y judicial , 
estaban hace dias prevenidas de que pu
diera ser acometido el Sr, Barrenengoa, 
porque habia motivos fundados para creer
lo así, como al fin lo ha sido, y , sin em
bargo, los agentes ds esas autoridades, no 
sólo no han tratado de evitarlo, sino que 
se han manifestado extraños á este hecho 
escandaloso. 

E l público sigue indignado extraordi
nariamente.—El corres: 

Aquí no sobran los comentarios, 
pero no pueden hacerse. 

Es tan escandaloso el hecho, indig
na tanto, que no hay un comentario 
posible sin tropezar en los tribuna
les, en esos tribunales en que no tro
pieza el individuo que en Ciudad-Real 
apalea á las personas honradas. 

También el partido posibilista se 
apresta á la lucha electoral. 

El Sr. Castelar la aconseja en una 
carta-manifiesto, de la cual tomamos 
los siguientes párrafos, en que se 
condensa el prog'rama del partido: 

«No queremos, apesar de la fijeza de 
nuestro proceder y de nuestra doctrina, 
que olviden los electores en ninguna de 
las elecciones nuestra significación his
tórica, prefiriendo derrotas traídas por la 
claridad y la franqueza á triunfos capta
dos por la doblez y el disimulo. Nosotros 

somos demócratas, francamente demócra
tas, porque destruidos los privilegios anti
guos del nacimiento, proclamados los de
rechos fundamentales como ingénitos á 
nuestra naturaleza, conseguidas en las le
yes la igualdad c iv i l y hasta la igualdad 
social, no sabemos en nombre de qué es
crúpulos doctrinarios se quiere impedir la 
igualdad política, y privar á los individuos 
del gobierno de sí mismos en la esfera i n 
dividual, y en la esfera nacional á los pue
blos del ejercicio continuo de su inma
nente soberanía. Demócratas siempre, de
mócratas por nuestra convicción y por 
nuestra historia, queremos los derechos 
naturales en toda su verdad, el sufragio 
popular en toda su extensión, el Jurado 
en toda su plenitud y la soberanía nacio
nal en continuo é incesante ejercicio. 

Mas dentro de esta declaración, repetida 
m i l veces en nuestros manifiestos, aunque 
innecesaria en nuestros antecedentes, per
tenecemos á la derecha, á la extrema de
recha de la democracia española, con arre
glo así á nuestro convencimiento como á 
nuestras inolvidables tradiciones, Y per
teneciendo á la extrema derecha de la de
mocracia española, queremos un Estado 
fuerte con todos sus atributos esenciales; 
un gobierno cumplidamente obedecido, 
siempre que mande en nombre y por m i 
nisterio de las leyes; unos cuerpos muni 
cipales y provinciales, encerrados en cír
culo de atribuciones, que no puedan, no, 
quebrantar la unidad de nuestra España; 
un clero independiente de la política y l i 
bre por completo en su ministerio religio
so; un ejército reclutado en la universali
dad de los ciudadanos, los cuales nacen 
con el deber de servir á la Patria, sumiso 
por v i r tud de vigorosa disciplina, formu
lada ea austera y severísima ordenanza; 
unas reformas progresivas, sí, pero que, 
naciendo de la libre expresión del pensa
miento individual , no lleguen á la reali
dad y á la práctica por medio de la fuerza 
ó por improvisación de las revoluciones, 
sino después que las haya aceptado la con
ciencia general y querido la voluntad p ú 
blica, á fin de conjurar los efímeros y tem
pestuosos triunfos, á cuyo fugaz centelleo 
sucede el eterno hielo de nuestras perdu
rables reacciones.» 

Con satisfacción hemos leído el art ículo 
que, bajo el epígrafe de Resúmsn, ha pu
blicado El Eco de Navarra, al tratar del 
proyectado ferrocarril. 

Efectivamente, la GACETA UNIVERSAL 
apoya y apoyará todo lo que á Navarra 
sea conveniente y esté relacionado con su 
prosperidad. 

Conocemos todo lo que vale la provin
cia, conocemos süs legít imas aspiraciones 
de engrandecimiento, conocemos los no
bles y levantados propósitos de sus hijos, y 
no hemos de cercenar en nada nuestro 
apoyo en su favor. 

Nos complace ver la actitud de E l Eco 
en estos párrafos: 

«En las grandes cuestiones de la vida 
social, nada se hace, n i se consigue, ni se 
adelanta con el quietismo. La actividad y 
el estudio son las palancas que remueven 
obstáculos, cuando se oponen á las gran
des ideas, las que destruyen contrarieda
des y salvan entorpecimientos, las que nos 
convencen de la bondad de los proyectos, 
y nos hacen proseguirlos hasta su t é r 
mino. 

Esto es lo que queremos haga Navarra 
ante el asunto del ferrocarril de los A l -
duides: el estudio ha hecho que nos pene
tremos de la importancia notoria que el 
proyecto reviste; el patriotismo nos ha he
cho defenderlo; la constancia debe ser 
quien lo consiga.» 

Nada más lógico, nada más patr iót ico 
que luchar en defensa de una justa causa; 
y si las pasiones, los rencores y los inte
reses particulares de determinadas i n d i v i 
dualidades tienen por objetivo entorpecer 
y hacer causa embozada en favor de la opo
sición que presenta el Gobierno á la p r o 
vincia, sepan unirse todos, alentando más 
y más cuanto mayores sean los obs tácu
los que traten de impedir el feliz término 
de un asunto de tan v i ta l interés para Na
varra , 

Nuestra modesta publicación, nuestros 
trabajos y nuestro deseo están, como dice 
muy bien E l Eco, al lado del fomento y 
prosperidad de Navarra. 

puesto por Luis Baldomir contra pi 
de la comisión provincial de la n ^ l o 
que lo declaró soldado en el actual 
plazo por el cupo de aquella capital plazo p 

Fomento 
ferencia de 

.—Real órden aprobando h i 
íl ferrocarril de Bilbao á D V ^ -

® f i e l a l 
La Gaceta de hoy publica las siguientes 

disposiciones: 
Presidencia.—RQUI decreto decidiendo á 

favor de la Administración una competen
cia suscitada entre el gobernador c ivi l de 
B ú r g o s y el juez de primera instancia de 
Oastrojeriz. 

Guerra.—Real decreto resolviendo, en
tre otras disposiciones, que la fuerza del 
regimiento de Mallorca se eleve á la de
signada para el pie de guerra, llamando á 
las armas el-número necesario de reclutas 
del reemplazo de este año que se hallen 
con licencia ilimitada y pertenezcan ácuer-
pos de infantería de guarnición en el dis
tri to de Carstilla la Nueva. 

Gobernación.—Real órden confirmando 
el fallo de la diputación provincial de 
Albacete por el que dejó sin efecto un 
sorteo supletorio celebrado por el ayunta
miento de Boganu, para el actual reem
plazo. 

—Otra resolviendo el expediente ins- | 
truido con motivo de haber nombrado la | 
Junta municipal de Vera (Almería) á don i 
Ramón Gasanova para el cargo de médico 
t i tular de la ciudad y de los presos pobres 
del partido, 

—Otra desestimando el recurso inter-

go hecha por D. Francisco N . Agartf u' 
favor de la sociedad Compañía del f 611 
carril central de Vizcaya, Iei,ro, 

—Otra diaponiendo que se adem-
por este ministerio, con destino á bibr ^ 
cas populares, 300 ejemplaresf del i / e" 
de cultivos agrícolas, por D. Eugenio^ 

•Otra disponiendo que se anuncien 

mftcia y de derecho, sección del civüeíaN 

concurso varias categorías de ascenso" 0̂r 
término, vacantes en las facultades ^ 

canónico. y ftel 

Cl)0i]uc be m\ t r en 

Nuevos pormenores, adquiridos EVP 
nos permiten dar cuenta circunstanciai1 
del accidente ocurrido en la línea fér 
de Andalucía , rea 

E l tren especial de mercancías a s é 
dente, que llegó á las diez de la m-ñ 
na á Santa Helena, ki lómetro 279 de la r 
nea de Córdoba, al ponerse en movimien 
to para tomar agua la segunda máquina 
se rompieron los enganches ñor el vaerT' 
quince, á contar por la cola; la fatal coin 
cidencia de ocurrir esto en terreno mu 
pendiente, hizo que con gran velocidad 
recorrieran los quince vagones un trayee 
to de cinco ki lómetros, siendo inútiles los 
laudables esfuerzos que hicieron para evi 
tarlo el guardafreno de cola y el conduc' 
tor del tren. 

Cuando, favorecida por la pendiente 
aumentaba la velocidad de los citados vâ  
gones, se encontraron con el tren núme^ 
ro 1, ascendente, que, con doble tracción" 
empezaba á subir la pendiente del puente 
45, kilómetro 248, Entre los ocho vagones 
que componían el tren número 1, habia 
dos con seis toros y uno con cuatro caba. 
l íos . 

E l choque ocurrió á las diez y 20 minu
tos de la m a ñ a n a . 

En los primeros momentos se asegura
ba que no había que lamentar desgracias 
personales; pero posteriormente se ha 
anunciado que han resultado ocho viaje
ros heridos que venían en el tren núm. 1; 
de éstos ha quedado uno en Vilches por 
no permitirle su grave estado continuarla 
marcha, como lo hicieron los restantes. 

Del personal del tren, las noticias todas 
contextos son que han resultado heridos 
leves y contusos los maquinistas y fogo-
ros de las máquinas del tren 1 y el con
ductor directo de Málaga D , Ju l ián Ayu-
so, el cual ha llegado á Madrid hoy perla 
mañana , y tiene una herida de poca gra
vedad en la cabeza. Los fogoneros han pa
sado á Alcázar. 

Uno de los vagones que conducían los 
toros quedó completamente destrozado, 
escapándose dos de ellos, de los cuales 
fué cogido uno que quedó sujeto entre dos 
vagones; en el otro vagón se encontró un 
toro muerto, que se asegura lo estaba ya 
por accidente ocurrido dentro de la jaula. 

Las pérdidas materiales son de bastante 
consideración; las dos máquinas del tren 
han quedado completamente estropeadas. 
E l vagón de equipajes y mercancías de 
gran velocidad sin novedad. 

Se han incendiado tres vagones de hulla, 
quedando también destrozados; un vagón 
cargado de aceite ha podido salvarse excep
to catorce pellejos que cayeron al arroyo. 
Los coches de viajeros no han sufrido de
terioro alguno; pero en cambio casi todos 
los vagones escapados del tren especial de 
mercancías han quedado destrozados; el 
furgón de cola reducido á cenizas, debajo 
de la máquina primera del tren núm. 1. 

E l puente ha sufrido algunos desperfec
tos, si bien de tan poca consideración, que 
podrá quedar completamente reparado 
dentro de dos ó tres dias. 

Como era inevitable, el servicio sufrió 
a lgún retraso. E l tren n ú m . 1, que salió 
con seis horas de retraso, llegó á Ma
drid con el tren n ú m . 7, que se unieronen 
Alcázar de San Juan. 

Los viajeros de la vía descendente con
tinuaron su marcha en el tren núm. 8. W 
tren n ú m . 81, mixto de Ciudad-Real, se 
hizo continuar hasta Madrid con la ma1"" 
cha del tren n ú m . 1. 

E l tren n ú m , 21, que salió de Santa 
Helena con dos horas y veinticuatro nij-
nutos de retraso, llegó á Madrid con solo 
veinte minutos de retraso. No habiendo 
enlazado con el tren n ú m . 8, fué preciso 
hacer tren especial desde Alcázar. 

E l parte facultativo del médico de se-
cion, Sr. Nuñez, fechado en Vadollano» 
dice textualmente: 

«De los lesionados en el accidente . 
ayer, los viajeros continuaron su viaje si 
gravedad inmediata, excepto un aIlC,ia eS 
que ha quedado en Vilches y su estado 
grave, con una congestión cerebral, £ 
gun reconocimiento que he practicado. 

Le asiste el médico t i tular por dispe»1 
cion de la autoridad, . 

Los empleados lesionados, también-
gravedad inmediata, han Pasad(?, aj je 
respectivas residencias. La autoridad 
Vilches dispuso lo oportuno al tener 
nocimiento de este accidente.» 

SabeT^os por referencia que uno r 3 ^ . 
viajeros heridos que llegaron ayer a - e 
drid se encuentra en grave estado, P^VL, 
fué arrollado por uno de los toros ese ^a 
dos, dándole tan fuerte golpe, qn8 16 
producido una conmoción cerebral. 

En los centros oficiales se recibió 
tarde un telegrama del subgobernador 
Linares que confirma todos los datos 4 
hemos expuesto. _ * -«ñoeV-

Dicha autoridad añade que ha dejauu ^ 
el sitio de la catástrofe alguna fuerza 



ateta 

la guardia c iv i l , para custodiar las mer-
^iTcías Y equipajes. 

% hl enviado el material y personal ne-
cesarlo para facilitar los trasbordos y des
embarazar la v ' 

( B x t c x i o x 

P a r í s 19. 
qe «abe oficialmente que el Congreso de 

Rneno=-Aires no ba admitido la dimisión 
J , presidente Avellaneda, el cual desem-
üeña-á el cargo hasta que termine el pe-
r'odo constitucional 
" • Montauban 19. 

F l Sr. Frejcinet ha pronunciado un nue-
diac'nrso," asegurando que el gobierno 

Jeffuirá una política ñ rme , prudente y mo
derada en el interior y pacífica en el exte-

rlH'a desmentido todos los rumores que 
respecto á proyectos futuros se atribuyen 
al gobierno, declarando que jamas em
prenderá una política de aventuras que 
pudieran comprometer la Francia, que ja-
icas eoraprometerá la paz, que el país ne
cesita mantener á todo trance. 

P a r í s 19. 
En la Bolsa se ha cotizado: 3 ñor 100 

francés, 85'45.—5 por 100 i d . , HQ'áO.— 
Exterior español, 19 l i4.—Interior, 18 0[0. 
— Deuda araortizable exterior, 40 1[2.--• 
Obligaciones de Cuba, 463'75.—Consoli
dados ingleses, 97 13;16. 

Bolsín: 3 por 100 interior español , 181\IQ 
—Exterior , 19 l i 4 . — Amortisable inte
rior, 00 OiO.-Idem exterior, 40 5i l6 ,—Obli
gaciones de Cuba, 463l75. 

Cae fiestas í5e la wbepenfoncia 
EN BÉLGICA 

El martes úl t imo terminó con una gran 
fiesta nacional en Bruselas la larga serie 
de festejos que se han celebrado en toda 
Bélgica para conmemorar el 50° aniversa
rio de su independencia. 

En la gran fiesta final han estado repre
sentados todos los departamentos del 
reino. 

El día comenzó por una manifestscion 
solemne en honor de los fundadores de la 
nacionalidad belga. 

I s a dos Cámaras se habían constituido 
en sesión permanente para recibir con to
da solemnidad á los individuos que a ú n 
viven de los que formaron el gobierno pro
visional de 1830 y del Congreso nacional 
del mismo año. 

Las Cámaras en pleno, las diputaciones 
de las ciudades belgas y los cuerpos cons
tituidos se dirigieron después al campo de 
maniobras, donde se dio lectura de los dis
cursos que todas las corporaciones dir igían 
al rey, el cual contestó á todos, ensalzan
do á los jefes del pueblo de 1830: 

«Esta fiesta es la suya, dijo Leopoldo 11. 
Todos admiramos aquella gran generación 

de 1830, que nos ha hecho lo que somos... 
Los miembros del gobierno provisional y 
de aquellas Cortes constituyentes tuvie
ron fe en la sensatez del pueblo belga. 
Tuvieron ol valor de dotarlo de las ins t i 
tuciones más liberales del mundo, y sus 
esperanzas no se han visto defraudadas.» 

La alegría y el orgullo de que los belgas 
hacen hoy alarde son muy legítimos. Me
dio siglo les ha bastado para crearse una 
nacionalidad , que hoy representa el mun
do entero, y que cuenta con la simpatía y 
admiración generales. 

5 £ c 0 $ lie iilaííriíí 
A las tres de la tarde se cometió ayer 

un robo en la calle del Lazo, número 3, 
cuarto segundo, consistente en ropas, a l 
hajas y metálico por valor de 10.000 rs. 

Los ladrones, que no fueron habidos, 
llevaron acabo su hazaña en ausencia de 
los dueños de la habi tación. 

Se está trabajando activamente en la 
mayordomía mayor de Palacio con motivo 
de los preparativos que son necesarios para 
el ceremonial del nacimiento del futuro 
heredero de la Corona. 

Ayer se ocupaba de la redacción del ce
remonial una sección de las oficinas de d i ' 
cho departamento. 

Ayer recibimos el primer número de Za 
Correspondencia Ilustrada, de que es pro
pietario y director nuestro querido amigo 
y correligionario D. Pedro Pagan. 

Sea muy bien venido al estadio de la 
prensa La Correspondencia Ilustrada, y le 
deseamos toda suerte de prosperidades en 
la campaña que empezó ayer contra el 
partido conservador. 

Los 6.000 tabacos decomisados ú l t ima
mente pertenecían al dueño de una taber
na de la calle de las Hileras. 

E l lúnes l legará á Madrid D. Celestino 
Ansorena, y volverá á encargarse de la 
alcaldía del distrito del Congreso. 

También se espera al Sr. Lozano, que 
hará lo propio con la del distrito de la A u 
diencia. 

La llegada de los tenientes alcaldes en 
propiedad es la mejor prueba de que el 
Gobierno, digan lo que quieran los perió
dicos ministeriales, no descuida los traba
jos electorales. 

Ayer ingresó en el Asilo del Pardo una 
señora de cíen años de edad, natural de 
Muros (Oviedo), que se hallaba abandona
da en esta capital. 

Anteanoche, por ser los días del empe
rador de Austria, hubo comida en casa del 

conde de Ludolf, á que asistió el señor 
ministro de Estado, el Sr. Baüer, el alto 
funcionario de Viena que acompaña á la 
archiduquesa y los empleados de la lega
ción. & 

A l tomar el té, dícese que el Sr. Eldua-
yen explicó al barón austríaco la historia 
y significación del principado de As túr ias . 

En la temporada próxima se abrirán al 
público de Madrid diez y seis teatros: siete 
de canto: Real, Jovellanos , Apolo" A l -
hambra. Recreo, Capellanes y Bolsa; y 
nueve de declamación: Español, Comedia 
Lara , Novedades , Variedades Eslava' 
Martin, Infantil y la Risa. 

Ayer tarde, á las cinco, á un caballero ! 
que paseaba por frente al Gobierno c iv i l 
le aispararon un tiro no se sabe desde dón- I 
de, que le atravesó el sombrero. 

Se ha^ dispuesto por la dirección de 
Obras públicas que los ingenieros jefes de 
las provincias de Madrid y Toledo practi
quen un reconocimiento en los terrenos 
que comprende el trazado de los canales 
dej-iego derivados de los ríos Tajo y Ta-
juña , para que en su vista, y con los re
sultados que ofrezca, la Junta consultiva 
de caminos, canales y puertos proceda al 
trazado oficial de los dos canales. 

Ha sido jubilado el doctor don Benito 
Morales, primer farmacéutico del cuerpo 
facultativo de la beneficencia provincial 
de Madrid, ascendiendo á dicho cargo don 
Angel Garrido é Isidro; á la plaza de far
macéutico segundo D. Isidro López Due
ñas , y á la de tercero D. José López 
Girón. 

¿ J ü j j u n í r a l i c i ó n 

Se ha dicho esta tarde que del 15 al 20 
de Octubre próximo se reunirán las Cortes 
yque sólo estarán abiertas hasta los prime
ros días del mes de Noviembre, leyéndose 
ántes de dicho mes el decreto dando por 
terminada la legislatura. 

E l día 26 cumple nuestro colega La 
Igualdad los noventa dias de suspensión á 
que fué condenado por la fiscalía de i m 
prenta. 

Reaparecerá, según nuestros informes, 
del 28 del actual al 1 del próximo Se
tiembre. 

Esta tarde hemos oído referir al mismo 
D. Ju l ián Zugasti la detención que llevó 
anoche á cabo de dos hombres que esta

ban forzando una puerta de la misma casa 
en que dicho señor vive. 

Nuestro amigo se queja del descuido en 
que se encuentra el vecindario de Madrid, 
pues sólo en el distrito del Congreso, del 
que también forma parte el Prado, no hay 
para la seguridad individual nada más 
que ocho parejas de orden público. 

Esta mañana á las ocho ha sido ejecu 
tado en Marchena el reo Francisco López 
Conejero. 

E l alcalde de Maquena ha telegrafiado al 
ministro de la Gobernación, manifestando 
que esta madrugada ha sido- robada la 
iglesia de dicho pueblo, l levándose los 
ladrones las ropas de la "Virgen y de la sa
cristía y los ornamentos sagrados. 

Los ladrones no han sido habidos. 

Según nos dicen, el Sr. Sánchez Busti-
11o está resuelto a hacer cuestión de Gabi
nete el licénciamiento de los 14.000 hom
bres que hay cumplidos en el ejército de 
Cuba. 

Parece que esta decisión obedece á ind i 
caciones del general Blanco, con las cua
les se halla conforme el señor ministro de 
Ultramar. 

También nos han dicho que ha confe
renciado esta mañana con S. M. el Rey el 
señor ministro de Marina. 

Personas que pasan por bien informa
das aseguraban que dicha conferencia ha
bía sido para poner en conocimiento del 
jefe del Estado la entrada en aguas del 
Mediterráneo de la escuadra inglesa y el 
rumbo que ha de seguir y los puertos en 
que ha de hacer escala. 

Hoy han despachado con S. M . el Rey 
los señores ministros de Estado y Ultra
mar. 

Este ú l t imo parece que ha conferenciado 
detenidamente con S. M . respecto á la en
trevista que ayer tuvo con el Sr. Cánovas 
después de celebrado el Consejo. 

E l tren de Andalucía que ha llegado hoy 
a Madrid ha sufrido un retraso de dos ho
ras, pues á consecuencia del choque ocu
rrido entre las estaciones de Yilches y 
Santa Helena, hay que hacer un trasbor
do bastante pesado. 

Esta tarde ha ocurrido un incendio en 
Pinto, de alguna consideración, el cual 
principió por un pajar, quedando éste y 
una casa reducidos á cenizas. 

utKu—, 

Zús%xa\\\m íie la tarí)e 

P a r í s 20 (dos tarde). 
Apertura de la Bolsa de hoy: 
3 por 100 exterior español, 19 1T4. 
Idem interior, 18 3[8. 

San Petersburgo 20. 
El periódico oficial del imperio ruso 

publica el nombramiento del general Me-
likoff como ministio del Interior, y del ge-

i neral Eschrevin como subsecretario. 
Lóndres 20. 

El Sr. Gladstone ha resuelto marchar el 
| 31 de este mes á la isla de Madera con su 
¡ señorn é hijo. 

Copenhague 20. 
El rey de Grecia marchará mañana para 

San Petersburgo. 
Viena 29. 

Se asegura que las grandes potencias se 
negarán á aplazar por más tiempo el arre
glo de la cuestión montenegr ína . 

L ó n d r e s 20 . 
No se ha confirmado la noticia dada por 

el Standard, de haber comenzado el bom
bardeo, por parte de ios afghanos, contra 
la plaza de Gandahar. 

Cont inúan llegando refuerzos de tropas 
inglesas, que van ocupando ventajosas po
siciones estratégicas. 

C o n s t a n t í n o p l a 20 . 
Probablemente mañana se mandará á 

las potencias la contestación de la Puerta 
apropósito de la cuestión relativa al Mon
tenegro. 

DEL D I A 20 DE AGOSTO. 
COTIZACION OFICIAL. 

i último 
preeio, 

Reuta perpetma al 3 por 100 . | Íft-Sis 

89-éO 
GO-Ou 
98-95 
98.&0 
97-00 
00-00 

Id. id. exterior id 
Deuda amortizable coninteres 270 interior. I 
Id. id. id. id. citerior ; , . . ' 
Bonos del Tesoro, emisión d« 1879 < 
Id. id. en cantidades pequeñas \ 
Resguardos al portador de ia C. de D. . . . I 
Banco Hipotecario. Cédulas al 7 por 100.. 
Id, id. id. al 6 por 100 Oo-OO 
Id. id. billetes iiipetecarios al 6 por 100 .. | 00-00 
Obligaciones B. y T. aÍ670, serie interior. 100-60 
Id. id. id. íd. exterior .i 00-00 
Obligaciones del T. sobro productos de A, j 00-00 
Id. id. id. en pequeñas j 00-00 
Acciones del Banco Hispano Colonial. . , . ! 00-00 
Obligaciones del mismo . , 00-00 
Obligaciones del T. sobre A. da Cuba, de! 

2.000rs. al60/o pagadero por trimestres.! 00-00 
Obligaciones por ferrocarriles, de 2.000 re. ¡ 40-85 
Id. de 20.000 rs i 00-00 
Id. de Alar á Santander, de 2 .000 r s . . . . .1 00-00 

BANCOS V S O C I B D i D B S ANÓNIMAS. í 
Acciones del Banco do España 00-00 
Obligaciones del Timbre 970 ínteres anual, j 

i Id.deiaC.' generalde Tranvías, 87, id. id. 
| Acciones de id. id. id 
¡ Id. de la C * «Neveras de Guadarrama».., 

O A U E I O S . 
I Lóndres, á noventa dias feclia.. , . ; j 48-00 
i París, á ocho dias vista | 5-03 

00-06 
00-0d 
00-00 
00-00 

IMPRENTA DE LA GACETA ONIVERSALj 
Calle de la Reina, núm, 8, piso bajo. 
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Encargada de recibir nuestros anuncios 

Agencia Bscamez, Preciados, 35, Madrid 
A N U N C I O S 

En Paris, única casa corresponsal 

Agencia Perojo, 31, boulevard Bonne Nouvelie, 31 

G A C E T A U N I V E R S A L 
MODO DE ADQUIRIR L A SUSORIOION 

Rn M n r l r i d directaniente en la Administración; en provincias, por car 
ta a f a d ^ s t r a d o f i n c l u y e n d o el importe en letras del ^ r o m u t u o , par-
í iculares ó por medio de sellos de franqueo. 

L a l sPufcdcTnef e t ^ L t n ' e n 15 y 1,° de cada mes. 
LoLeño^Ts corresponsales que admitan suscriciones para nuestro 

diario acompañarán el importe de estas, al dar aviso. 
I aEmeresa no gira contra sus suscntores. . 
T o d a S reclamaciones se dirigirán á la Adminis t ración, Reina, 8, 

bajo. 

LA. CONFESION D E U N H I J O D E L SIGLO, por Alfredo de 
Musset. Precio; SEIS REALES. 

N O V E L A S Y CUENTOS: Pedro y Camila.—Margot.—Historia 
de un mirlo b lanco . -Oro i s i l l e s . -E l secreto ^ v o t t e - L a mosca . -
Mimi Pinson, por Alfredo de Musset. Precio: UNA PESETA. 

Estas preciosas novelas, de cuyo rne'rito indudable es garant ía segura 
el reputado nombre de su autor, ^ á n puestas á la venta en la^ 
pales librerías y en la Administración de la GACETA UJNIVüKbAii. 

Los suscritores á este periódico pueden adquirir estas obras á mitad 
de precio recibiéndolas en esta Administración, y con el aumento de 
franqueo remit iéndoselas á provincias. 

A L C A L A , N U I H . 

Avisamos á nuestros parroquianos que liquidamos las existencias en 
géneros de nuestro acreditado establecimiento, fundado hace 2o anos. 
Los precios, sumamente módicos, responden al objeto que nos propone
mos: el de realizar, atendiendo á la veza la confianza que se merece 
aquel que quiere favorecernos. La variedad de las alhajas que expone
mos á la venta, no permitiendo hacer una descripción exacta que just i 
fique su verdadero valor, nos limitaremos á designar las que mas se 
prestan á dar á conocer la baratura y buena fe, como base de nuestra 
l iquidación. _ 

Para señoras: sabonetas, oro guil loché, 380 rs. Con esmalte, 500 rs. 
Idem, oro, esmalte y pedrerías, 600 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, guilloché, 500 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, con esmalte, 600 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, esmalte y pedrerías, 860 rs. 
Juego reloj y cadena de oro, 800 rs. 
Para caballero: sabonetas, oro guilloché, 600 rs. 
Remontoirs sabonetas, oro, guilloché y grabados, 800 rs. 
Hay un gran surtido de cadenas de oro de ley para señoras: con me

dallones y pasadores desde 260 rs. en adelante, otras con broches desde 
400 rs. 

Cadenas de oro de ley para caballeros á 21 rs. el adame. 

L A V E N E C I A N A 
Admirable preparación sin rival 

Eara teñir instantáneamente el ca-
ella y la barba, y quo ofrece las 

importantes ventajas siguientes: 
1.a Quedar teñido el cabello y la 

^ barba tan luégo como se seca; es 
decir, en el breva tiempo de tres cuartos 
de hora. 2.a Permanecer teñid» por es
pacio de dos meses. Y S." No ser nece
sario ántes lavar ó desengrasar el cabe
llo, y no dañar lo más mínimo la piel. 

Puntos de venta en provincias: Alba
cete, calla da Salamanca, 5; Almería, 
comercio de D. Juan Pecino; Burgos, 
peluquería y perfumería da D. Santiago 
Conde, Espolón, 44; Badajoz, D. Jerónimo 
Rodríguez, calle de San Juan; Bilbao, 
comercio de Doña Ramona Jáuregui; Co-
ruña. Florida, 25; Cartagena, señores 
Roig, hermanos; Cádiz, en la redacción 
de «La Palma»; Ferrol, Real, 121, guan
tería; Granada, calle de San Sebastian, 1; 
Murcia, Príncipe Alfonso, 81; La Dalia 
Azul, id., 16; Bazar Veneciano; Málaga, 
calle de Granada, 2 y 4; Pamplona, Cal
ceteros, 1; Santander. Blanca, 16, guan
tería; Sevilla. Sierpes, 60; Valladolid, 
Acera de San Francisco. 15; Bajada de 
San Francisco, 3 y 4; "Valencia, calle de 
San Vicente, 22; Tafalla. calle de la Com
pañía, 13; Cindad-Real, comercio de don 
Francisco Eaba, y en Berja, D. Cristóbal 
López Enciso. 

Los pedidos al por mayor, depósito en 
Madrid, calle Mayor, 56, comercio de se
das y fábrica de corsés de Josefa Martí
nez, proveedora de la Real Casa. 

Precios, 12, 24 y 36 rs, frasco en toda 
España. Grandes descuentos al por ma
yor. 

Relojeria, calle de A l c a l á , n ü m 5. 

HE C E D E N H A B I T A C I O N E S 
(jbien amuebladas en UNA CASA que 
no es de huéspedes . 

En el almacén de loza de la Corre
dera Baja de San Pablo, 8, darán ra
zón. 

RECOMENDAMOS 
el nuevo corsé-faja mode
lo para sujetar y disml 

¿V í x t k tkjbk £ } nuir el vientre ó impedir 
toda clase de dolencias. 

Idem Princesa, largo, 
para vestir con elegancia. 
Es sin disputa el de mejor 
forma que se conoce en Es
paña y en el extranjero. 

Estos corsés han obte
nido el premia en la Ex

posición universal de París. 
Mayor, 56. Josefa Martínez, proveedora 

áe la Real Casa. 

V A P O R E S E S P A Ñ O L E S 
de 

OLANO, LARRINAGA Y COMPAÑÍA 

E l 15 de Setiembre saldrá de Cádiz y 
el 20 de Barcelona el nuevo y magnífico 
vapor español 

AURRERA 
Informes: D. M. A. Amusátegui, en Cá

diz.—Sres. Glano, Larrinaga y C * . Mer
ced, 18, Barcelona. 

Madrid, Lope de Vega, 23 y 25. 

ucíf» as 

e .ti 

« S! ' i 

COLLARES DE AZABACHE 
Los modelos, muy nuevos y bo

nitos, se han recibido en los Tirole
ses, vendiéndolos m á s baratos que 
ninguna otra casa. 

Recomendamos á nuestra cliente
la el gran surtido de peinetas en to
das formas. 
Los Tiroleses, Atocha, 19 y 21 

A 20 R E A L E S 
Bolsas de mano para viaje, 

señoras; 
son, si mi memoria es fiel, 

de piel, 
pero de una piel divina 

y fina; 
su construcción es preciosa 

y lujosa. 
Cómprala , mujer hermosa, 
para viajar de verano, 
que es una bolsa de mano 
de piel fina y muy lujosa. 

Los Tiroleses, Atocha, 19 y 21 

A G U A C I R C A S I A N A 
u N I C A USADA POR TODAS L A S F A M I L I A S REALEg 

Y NOBLEZA DK EUROPA. 

Cuareata y ocho años d© éx i to en todo el mundo. 

E L AGUA CIRCASIANA es la única infalible para restituir al cabello blan,. 
color primitivo, desde el claro rubio, hasta el negro azabache. Hace desapañe!0 8Q 
tres días la caspa de la cabeza. Devuelvo á todo cabello en íemo la belleza y f,,1"611 
de su juventud, evitando rápidamente su caida; hace crecer el cabello, dando l]1* 
tubos capilares la fuerza juvenil; en la composición de este preparado no entra '05 
teria alguna nociva á la salud. 

A fin de evitar las falsificaciones, debo exigirse la marca de fábrica y firma J 
inventores, P. P. Herrings y Compañía, plaza de Don Pedro, 60 y 61, Lisboa ' 

Unico depósito en España, adonde se harán los pedidos, farmacia de Saiz cali 
del Pez, 9. Madrid. ' Uii 

V E N T A DE S O L A R E S 
Uuo de 21.000 pies cuadrados, calle de Santa Engracia, núm. 18 es, 

quina á una calle nueva. 
Otro de 51.000 pies cuadrados entre las calles de Hermosilla y Goy,. 

lindando con el paseo de la Ronda. J ' 
Otro de 16.000 pies cuadrados en la calle de Hemos i l l a , núm lo 
Otro de 13.000 pies cuadrados en la calle de Velazquez, detrás de la 

casa n ú m . 21 de la calle de Goya. 
Otro de 38.000 pies cuadrados entre el paseo de Santa Engracia yca-

lie de Almagro, junto al palacio del señor duque de Almodovar. 
Otro de 285.000 pies cuadrados. Su fachada á la carretera da 

Aragón . 
Los planos y demás explicaciones se darán calle de Luchana, núme

ro 3 moderno, cuarto principal, todos los dias de ocho á doce de la ma
ñana y de cinco á nueve de la tarde. 

También se venden unas cocheras en la calle de Jorge Juan, núme
ro 14, barrio de Salamanca. 

AGUA DE BARCELONA 
PREPARADA POR JOSEFA MARTINEZ 

P R O V E E D O R A DE LA R E A L CASA 
Acreditada ya la excelencia de esta agua y su eficacia para blanquear, suavizar 

y rejuvenecer el cútis, es excusado encarecer sus inmejorables cualidades, por ser, 
como queda dicho, tan conocidas de cuantas personas la usan, que son innumerables 
en Madrid y provincias. Su precio. 5 reales botella y 45 docena. Todas las botellas 
irán rotuladas y selladas con las iniciales J . M. 

Depósitos en Madrid: calle Ancha de San Bernardo, 42, droguería; Atocha, 18, 
guantería; idem 87, droguería; León, 38, droguería; Montera, 86. comercio de 
sedas; Cava Baja, 40, droguería; Fuencarral, 1, comercio de sedas; Toledo, 109, 
comercio; Real del Barquillo, 17, droguería; Maldonadas, 9, droguería; Hortaleza, 
16: droguería; Desengaño, 11, comercio de sedas; Jacometrezo, 4, droguería; Ma
yor, 56, comercio de sedas; Montera, 21 tienda; plaza de Santo Domingo, 17, comer
cio de sedas; Toledo. 52 y 90, droguerías; Isabel la Católica, 83, droguería, y 
Pez 34, 

Depósito central, calle Mayor. 56, comercio da sedas y fábrica de corsés, donde gs 
sirven pedidos á provincias. 
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